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FOCt�LIZACIÓN Y TECNIFICACIÓN DE LO SOCIAL: EL PAPEL DE LA EVALUACIÓN 

DEL BIESGO PARA LAS POLÍTICAS DE INSERCIÓN SOCIAL FOCALIZADA. 

RESUMEN 

La eva luación de l  r iesgo se ha constitu ido en  los ú lt imos años, sobre todo a partir ele la  

década de l  90, en  una forma de l eer la real idad social  de forma tal de  satisfacer un  doblE� 

objetivo de carácter i nstrumenta l :  ( i )  ident if icar grupos de población a part i r  de su 

caracterización en func ión de c iertos atributos constituyéndolos en destinatar ios de lo que 

denominamos como políticas de inserción socia l  focal izada ,  y ( i i ) la identificación de 

c iertos comportamientos cal if icados de "riesgo", habilitando así la intervención de las 

p rofesiones asistencia les en procura de su mod ificación .  Un aná l isis sociopolít ico del uso 

de la evaluación de l  rie:::go en el marco ele po l íticas de inserción social focal izada ,  y una 

aprox imación a su  comprensión en e l  marco de u n  proceso más ampl io  de producción y 

reproducción soc ia l ,  es lo que se d iscute a lo la rgo de las siguientes pá�¡inas. 
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INTRODUCCION 

La e)(pres ión "políticas de inserc ión social1 focal izada" intenta dar  cuenta de dos asp13ctos 

centra les: 

Uno de e l los refie re al pasaje desde pol ít icas de integración hacia pol ít ica s de 

i nse rc ión ,  pretend iendo s ign if icar la modif icación en los d isposit ivos de ge stión 

poblacion al encc:adrados en el t ránsi to de un rég imen de acumulación y re�1u lación 

�:;ociopol ít ica ríg ido hacia su f lex ib i l idad.  

El segundo aspecto, enfatiza e l  carácter focal izado de estas pol íticas de inserc ión,  

procu rando recuperar la re levancia sociopolít ica del  uso de la  eva luación del  riesgo 

a f in de reconocer y caracte ri zar at ributos y/o comportamientos de la pob lación 

objeto de las m i smas. 

E n  este t rabajo pretendemos ocu parnos del  segundo punto, habiendo desarro l lado E!n u n  

t rabajo anterior (Vecinday,  2003) a lgunas reflexiones sobre e l  pr imero ,  rigiéndonos por la 

convicción de que ambos aspectos se encuentran p rofundam ente imbricados , y sólo u n  

interés anal ít ico puede d ist ingu i r  u no d e l  otro. 

1 La clisti:ición entre políticas ele in tegración y políticas de inserción corresponde a Castel :  "Llamo 'políticas de 
integración' a las animadas por la búsqueda de grandes equi l ibrios, de la homogeneización de la sociedad a partir del 
centro". (CASTEL, 1997:422). Al t iempo que para el autor, las políticas de inserción "constituyen esfuerzos por insertar a 
los "desafiliados', entendidos como aquel los sujetos que no aparecen inscriptos en estructuras dadoras de sentido, no 
por no establecer vínculos sino por no contar con un proyecto colectivo que otorgue significación a sus interaccio11es --o 
retomando a Netto ( 1 996:96)- aquel los que se encuentran en los bordes de la 'sociedad oficial'" (VECINDAY, 2003). 
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Esbozar un anál is is sociopo l ít ico de l  riesgo si�Jn i f ica reflexion ar acerca de interp retaciones 

sobre la  realidad que habi l i tan el d iseño de moda l idades concretas de operar en e l la  

v inculando conocim iento e inte rvención social, rechazando, de este modo,
'' ·�na lectu ra 

posit ivista de la  sociedad, que no daría cuenta de su  "contexto de ut i l ización"2 con l a  

p retensión de separar los campos de l  conJc im iento y la decis ión pol ít ica . 

1. LA EVALUACION DEL RIESGO COMO DISPOSITIVO DE SOCl..l\LIZACION DE LA 

REPHODUCCION. 

Las polít icas de inserción socia l  focal izada entendidas como "soportes materia les de u n  

discu rso ideológico quB foria lece l a  divu lgación de u n  modo de vida" (IAMAMOTO, 

1 992 :  109) encuentran en la  eva luación de l  r iesgo, contenidos específicos a SE!r 

veh icul izados , med iante la intervención de las p rofesiones asistencia les, hac ia g rupos d e  

población c lasi ficados como "de riesgo socia l". Estos soportes m ateriales de un  d iscu rso 

ideológico cumplen una func ión de regu lación de los espac ios de defin ic ión de rie�;gos , 

pues "cuanto más a islada está una persona ,  cuanto m ás débil y d ispersa es su  red socia l ,  

menos sujetas están sus decisiones a l  escrutin io púb l ico, y m ás def ine é l  m ismo sus 

propias normas de riesg o razonab le" (DOUGLAS, 1 996: 1 O). 

2 Adoptam:is tal expresión a parti r del análisis de Habermas ( 1 971 :13), donde sostiene que dentro del corpus teórico del 
marxismo, tanto el contexto de génesis como de util ización de la teoría aparecen expresados en la medida ein que se 
procura la superación del propio orden que se pretende explicar. En Marx, la  teoría "indica las condiciones b<1jo las 
cuales ha sido objetivamente posible una autorreflexión de la historia del género; y nombra al mismo tiempo al 
destinatari•) que, con ayuda de la teoría, se puede ilustrar sobre sí y sobre su papel potencialmente emancipativc· en 1?1 
proceso hi::;tórico". 

3 



E l  planteo de Lasch (1984), p rocu rando entender  l a  c ris is de la fam ilia como p roducto de 
' 

agentes hu manos , y analizando la  expropiación de la c rianza de l  niño por parte del  Estado 

y de su�; expertos, se constituye en una l ectu ra sobre cómo estos d i scursos ideoló�1 ico!; 

divu lgadores de un modo de v ida se viabilizan a t ravés de la  m ediación inst ituc ional y 

profesional .  La famil ia !::e constituye en objeto de inte rvención y de conoci m iento En E·I 

momento d e  intervención de las profes iones asistencia les,  siendo asumida en  tanto objeto 

a modelar. 

E l  análi1s is de Lasch , si bien responde fundamentalmente a las m oda lidades de 

i ntervención socia l  en el marco de l  Estado de Bienestar, es  re levante en la medida en que 

s i túa la necesidad de com p render  la  c ri !:> is de la familia como p roducto d€3 la 

m aterial zación de una forma particular de gestión de lo socia l ,  negando ,  de este modo, 

toda val idez a los intentos por exp licar e l  fenómeno desde un análisis autorreferencial de 

l a  fami lia . 

E l  autor sost iene que los programas de "apoyo a la  fam i l ia" n o  h icieron más quE:� 

intensificar su cris is :  "La fami lia no evo lucionó simp lemente en respuesta a inf luercia!; 

sociales y económicas ; fue de libe radamente transformada por la intervención d€3 

p lan if i cadores y po líticos" (LASCH, 1984 :36). 

El m ismo discu rso técnico de desvalorización de la  fam i l ia por no poder cumpl ir con su 

func ión , contribuyó al  desarro l lo de políticas y prog ramas que cu lm in aron expropiando v 

debil itando cada vez rnás a esa famil ia (MIOTO, 1997) . Los padres SE� vo lvi13ron 

vulnembles e indefensos frente a u n  sabe r técnico que cu lpab i l izaba la E:? Spontaneidad 

afect iva, imponiendo pautas de crianza conside radas adecuadas al  normal desarrollo del 

niño. Lasch (1984) denomina este proceso corno "socialización de la reproducción", el cual 
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opera en forma análo�Jª a la  "socia l ización de la p roducción" a parti r de la  cual <31 

campesino y el artesano se convi rt ieron en asa lariados: 

"La socialización de la producción -bajo control de la industria privada -

proletarizó la mano de obra del mismo modo que la socialización ere /a 

r,gproducción proietarizó la pa ternidad, con el resultado de que las personas fueran 

incapaces de satisfacer sus propias necesidades sin la supervisión de expertos 

profesionales" (LASCH, 1984:42). 

El privi leg iar ana l ít icamente los efectos objet ivos de las intervenciones sociopolít icas sobre 

la fam i l ia por  encima de la infl uencia de "fu13 rzas abstractas", conduce a rechazar toda 

lectura sobre la "cr is is d13 la  fam i l ia" que intente exp l icarla Em forma autorreferencia l .  De 

este modo,  la fami l ia  es entendida como una instancia mediadora E�ntre las condic iones 

sociales y la experiencia i nd iv idua l  (LASC H ,  1 984; MIOTO , 1 997; DE MARTI NO, ¿'.000) 

s iendo en ese marco que debe entenderse y ana l izarse la cris is de la familia .  

"La sociedad misma se ha encargado de la socialización o ha sometido ia 

socialización de la familia a un control cada vez m::is efectivo. Luego de haber 

debilitado así la capacidad para la autodirección y el autocontrol, ha destruido una 

de las principales fuentes de cohesión social, solo para crear otras más coercitivas 

que las anteriores, y finalmente más devastadoras en su impacto sobre la /ib,c:Jrtad 

personal y potrtica" (LASCH, 1984:262). 
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La concepción de la fami l ia  como u n  conjunto de re laciones que  se E�stablecen 1:mtre 

individuos y no como una i nstancia mediadora ent re individuo y sock�dad, no está 

desprov ista de connotaciones y efectos sociopolíticos: 

"Sua utilidade para as instituic;:oes foi percebida em sua facultade de justificar 

e de reiterar os dois referenciais béÍsicos de uma ordem social que funciona sobre a 

anulac;:ao máxima das questoes políticas: a norm a  socia l  corno princfpio de 

rnal idade e a farní l ia, seu ec/ipsamento e seus privilégios como princíp io  de valo 1-" 

(DONZELOT, 1986:208) 

E l  "fortalecim iento" de la fam i l i a ,  entendido como e l  increm ento de las capacidades 

fami l ia res para la resolución de sus problema�; y necesidades, se conv ierte en centro :te la 

i ntervención sociopolít ica. E l  anal is is de Fiosanva l lon  ( 1 995) ace rca de la "individual ización 

de lo  soci al" refie re a l  modo que asume la gest ión de los com portam ientos en los s istE�mas 

de proti:�cción social: considerando que e l  deb i l i tamiento de las solidaridades l ocales y 

familiarns conducen a un  a umento de las demandas hacia e l  Estado , e n  un  cont13xto de 

recu rsos " l im itados", se p ropone la reconst rucción de tejidos socia les de "protección social 

cercana"3, centrándose ,3ntonces en acciones sobre l a  fam i l ia  y la comunidad4. 

Se parte de afi rmar l a  centra l idad de la fami l ia  y su  incapacidad re lat iva ele modo tal de 

just i f ica1- la  i ntervención sociopol ít ica,  que l a  asume corno objeto a mold1?ar desde 

modal idades que ya no s ign if ican una expropiación de funciones fami l ia res por parte de 

3 Tambiér Castel (1997) analiza las formas de protección cercana, así como la intencionalidad de las políticas ele 
inserción ele reconstruir estas modalidades de protección social. 
t, "Há 110 desenho da política !;acial contemporanea um particular acento nas microssoliclariedad:;s e sociabilidades 
sócio-familiares pela sua potencial con diºªº de assegurar proleºªº e inclusao social ( ... ) A famíl ia é revalorizada na sL a 
f1m9áo socializadora. Mais que isso: é convocada a exercer autoridade e definir limites" (CARVALHO, 2000: 16) 
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i nst ituciones socia les -modalidad más bir:m característ ica del Estado ele B ienestar y bien 

seña�ada por  Lasch ( 1 9134) -, s ino  que p roponen la " intrus ión de s istemas abstractos" en el 

hogar para capacitar a la fam i l ia en el desarro l lo  de sus funciones.  Se advierte corno 

tendencia el t ránsito de sde modal idades de intervención básicamente sustitut ivas de la 

fami l ia hacia modal idades básicamente p rescr iptivas sobre l a  fami lia . 

"Nas últimas décadas, quando a família ficou no limbo, era quase un 

consenso que Estado ou mercado poderiam substituir a família no seu papel 

for7mador (. . .) Hoje se retoma a família como ancoragem principal na socia/izar;ao 

de seus membros" (CARVALHO, 2000: 17) 

Las ílntervenciones se centran en l a  transfi� rencia de herram ientas hacia las farriilias 

pretend iendo la modificación de aquellos comportamientos considerados de "riesgo". En 

este sentido ,  se preten de desarrollar p rocesos de ap rendizaje destinados a las fariilia s 

consideradas de mayor riesgo .  

Entendiendo la  "desafiliación" en tanto ausencia de inscripción del sujeto en estructuras 

dadora�; de sentido ,  las políticas se inserción se s i túan como esfuerzos del i berado�; por 

crear - recrear ciertas sociabilidades. Las polít icas de i nserción socia l  focalizada funciJnan 

a part i r  de l a  lógica de la  discriminación positiva -o en términos de G rassi ( 1 994) , operan  

regu lando la exc lusión- tendiente a insertar a l os  sujetos en  un  "submundo institucional o 

basado en instituciones" (BERGER Y LUCKMAN Apud CASTEL, 1 9917 :437) que ofrezcan 

instancias de socia l ización secundaria (CASTEL,  1 997)5 donde la def inición de "normas de 

5 Según Castel ( 1 997:421 ) , las políticas de inserción son inconsistentes para alcanzar la inte!�ración (cabe seña13r que 
si bien hace referencia a políticas de inserción ocupacional, no se refiere exclusivamente a éstas con dicha 
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riesgo razon able" (DOUG LAS, 1 996) esté sujeta a d iscursos ideológicos 

institucicna l izados. Estas instancias de social ización secundaria son concebidas corno 

compE3nsatorias de los "defectos" de una  socia lización pr imaria en e l  seno de fam i l ia:; dEi 

riesgo. Las pol ít icas de inserc ión soc ia l  focal izada ,  intentan sustitui r el pape l desarro l l ado 

por el t rabajo en tanto estructu ra dadora de sent ido, no logrando disimular su f ragi l idad en 
. 1 

ta l sentido. 

La ampl iación de los ámb itos de intervenc ión técn ica -apoyada E!n la preten siór, de 

integra l idad de las pol ít icas y p rogramas d est inados a la población en  si tuación de ri 13sgo y 

su conexión con la vida cot id iana de las famil ias- se acom paña de la n ecesidad de captar 

aque l la  población " ingob13rnable". 

Entender el riesgo como algo cont ingente y por lo tanto evitable posibil i ta el desarrol lo dEi 

intervenciones inst itucionales y a e l lo se suma que en el contexto e le lo cot idiano, " la 

référenc,9 au savoir posséde une fonction légi�ímante ind ispensable en tant qu ·e l l e  donnEi 

une cau1ion scientif ique á u n  jugement normatif' (CASTEL,  1 981 : 1 24) 

La evaluación del r iesgo se constituye 1::rn una  n ueva expresión dE3 los p rocesos de 

manipu lación de las conductas i nd iv iduales en  el conjunto de la vida cotid ian a :  la  

admin istración de lo cot id iano se constituye en tanto s istema de dominación a t ravés e le  la 

intervención del  Estado y de las p rácticas p rofElsionales que la mediat izan .  

Se revalorizan "viejas" técn icas de  intervenc ión de l  Servicio Social  que  s itt'.1an a l a  familia 

en su domici lio, en su hogar, e n  su contexto cot id iano; se reconoce l a  centra lidad de la 

v ida cotidiana en tanto escenario donde se producen y actúan las relaciones socia les .  

denominación). Aquí se  entiende, tal como se  expresó anteriormente, que más que inconsistenci3s, se trata de un 
cambio de :ibjetivos donde el objetivo de integración cede espacio ante el objetivo de seguridad. 
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La intervención técnica entra a l  hogar de forma tal  de p rescrib i r  comportamientos Ein el 

cot id iano fami liar que perm itan la superación de prob lemáticas act ivando los p ropios 

recu rsos de la  fam i l ia .  En en el marco de un acelerado p roceso de pau p(;rizac ión de la 

c lase q ue vivEi del t ra�'.)ajo, el cent ra rse en las capacidades y recu rsos fam i l ia res y 

comunitarios,  se constituye en u n  intento de amortiguar  las demandas hacia un Estado 

que reduce y precariza s istemáticamente su intervención sociopolít ica.  El proc1�so d1? 

desmatmial ización de los serv1c1os sociales es s imu ltáneo al p roceso de pauperizc::c ión 

que afecta a g randes sectores de poblac ión .  La p recarizac ión de los servicios sociales y 

asistenc iales res ign ifica el conten ido de las intervenciones y p rácticas p rofesionales, 

mediante la t ransferenc ia de herramientas para afrontar la "cr is is"6 . 

Lo que .su rge del anál is is  de los instrumentos de eva luación del r ies90 es l a  reafi rmc:1c ió11 

de una tendencia hacia la búsqueda de modelos fo rmales de intervención profesiona l ,  

donde la natu raleza de la  demanda y e l  modo de v ida de los  ind iv iduos pasan a ser 

anal iz:aclos a part i r  de estos modelos p redefinid os y estandarizados, desde los cuales se 

p ropone la inte1vención . 

La ti:mdencia a la  búsqueda de modelos fo rma les ele intervención p rofesional aparece 

reforzada por el soporte necesario a l a  focal ización , que va a rnqueri r : sistemas d1? 

s Lo que s gue, corresponde a la fundamentación de un programa de Nutrición y Lactancia Materna a ser desarrJllado 
por el Instituto Nacional de Alirr.entación (1 NDA): "La cantidad ele frutas y vegetales que las personas consumen tiene 
una influencia importante en su salud( ... ) Puede parecer difícil proponer estas recomendaciones en poblaciones d1; baj o 
nivel socio-económico. Sin embargo, con un enfoque de equidad, es importante que estas poblaciones conozcan l:i 
oportunida:J que tienen de mejorar su salud a través de la al imentación. El desafío será fortalecer las p ·opias 
capacidades para acceder a una alimentación saludable. Esto pasa por un lado por el análisis de la distribución del 
gasto en 2.l imentación y en la búsqueda de su optimización en términos nutricionales. Pero por otro lado, es factible 
pensar en que la comunidad organizada, e i nformada acerca de los múltip les beneficios del consumo de! frutas y 
verduras, �;e pueda organizar para trabajar a nivel de la implementación de huertas comunitarias. Si se piensa ac'emás 
en los altos niveles de desemplElO actuales, este hecho podría contribuir a generar ocupación,  a mejorar los in�re:>os, :.i 
elevar la aJtoestima, al tiempo que fortalecería las rede:s comunitarias. Es decir, beneficios que van mucho más e l lá  d9 
alimentos para el autoconsumo" (Plan CAIF. Nutric ión y Lactancia Materna. Marco Conceptual, octubre de 2002). 
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información y vigilancia , sistemas de medición y sistemas de selecció n 

( inc lusión/exclusión) .  

Se in tenta comp render  la real idad desde un modelo p ropuesto por la evaluación del  r i ,3sg:i 

e intE!rv1:inir para que " lo real"  se t ransforme en func ión de las p rescripc iones de rivables dül 

modEdo. 

Los factores de riesgo msignif ican la relación entre la realidad y los signos :  

"(. . . ) numa semiologizayao do real ,  o signo é o real. A imediaticidade da vida 

social planetariamente mercantilizada ganha o estatuto de rea/ida.de --e .. nao por 

acaso, a distinc;ao clássica entre aparencia e essencia é desqualificada. O efémero, 

o molecular, o descontínuo tornam-se a pedra-de-toque da nova 'sonsibilia'aae ·: o 

dado, na sua singularidade empírica, des/oca a tota/idade e a universa/iclade, 

suspeitas de 'totalitarismo . ., (NETTO, 1.996:97) 

La racional idad formal presente en la evaluación de l  riesgo y expresada a t ravés de la  

p reocupación por la apariencia, pondera la i nst rumentalidad como modaliclac l de 

comprobac ión en la relación teo ría-práct ica part i r  de la conf iabi lidad e le los instrurne1tos: 

la teoría es entendida como un método dE� i ntE�rvención ,  como un conju nto d e  afirmaci·Jnes 

aprio rísY.icas, con una concepción instrumenta l  que h abi l i ta su uti lización en  tanto 

justificación de las p rácticas profesionales.  

Reducir l a  teoría a la técnica es característico de una concepción positivista de�I 

conocimiento, donde se p retende encontrar  e n  la teoría respuestas en término:; de 

modelos de intervención .  
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La eficiencia adqu iere central idad en el marco de estos n uevos dispositivos de regu lación; 

las modal idades de v ig i lancia conten idas en las estrateg ias preventivas basadas en la 

eva luación del riesgo se basan en un pr inc ip io de economización de la intervención 

sociopolítica sobre la  pobreza: "Les stratég ies p réventives peuvent ainsi SE� déployer en 

économisant le face-á-face dans lequel la p ratique thérapeutique trouvait son ori�1i ne" 

(CASTEL, 1 98 1 : 1 5 1 )7 

La subj1;tivación (ZIZEI<, 2001  ) , psicoioqización (CASTEL , 1 980) ,  ind ivid ualización dE? 

problE!mas socia les complejos conduce a l a  desresponsab i l izac ión df? lo públ ico al  

convertir a los ind iv iduos en los responsables de su p ropia situación .  

"(. . .) los filósofos de la elección racional pretenden usar un esquema 

conceptual objetivo y neutral, para resolver problemas mediante el simple poda de 

la razón. Pero si las herramientas conceptuales son objetivas y neutrales, ¿a qué SE? 

debe que su uso haya permitido estas sistemáticas lagunas de percepción?" 

(DOUGLAS, 1996:36). 

Se ocu lta de este modo 1:?1 hecho no menor de que " la actua l  d istribuc ión de riesgos refleja 

sólo la vigente d istribuc ión de poder y posic ión socia l  ( . .. )" (DOUG LAS , 1 996:32) ,  

otorgando centra l idad a las determ inantes psicosocia les del r iesgo. 

1 Castel coloca como ejemplo la nueva política de prevención del alcoholismo, a través de la cual se definen cierto 
número de ítems que debe satisfacer un individuo para ser considerado alcohólico; si estamos frente a un sujeto que 
cubre los ítems propuestos, deja de ser necesario el diagnóstico de alcoholismo a partir del reconocimiento de st1 
historia pro;)ia, sus problemas particulares, las significaciones simbólicas u otras posibles seriales (CASTEL, 19B1: 1 51) 
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2. LA E:V ALUACION DIEL RIESGO Y EL RIESGO COMO CONSTRUGCION CUL TUIRAL 

La eva luación del  riesgo trasciende e l  campo estricto de la ep idemio lo9ía para constitu irse 

en un Emfoque conf igurador de la i n tervención soc ia l  en otras áreas. El r iesgo es de·f in iclo 

como l:i probabi l idad ele sufr i r  un daño.  No es u n  atributo constitutivo de ind ividuos y 

cosas, s ino que  es una  construcción mental, es una abstracción de un observador; es u n  

m odelo re lacional  de va riab les. 

De esta forma, en tanto const i tuye una  construcción menta l ,  todo y nada puede ser r'es�¡o 

dependiendo de la  perspectiva atribu ib le  a l  observador en  situación :  esto aparece apoyado 

en los planteas de Beck ( 1 998) acerca de las luchas detin ic iona les en torno al r i E::s��o , la 

m u lt ip l icidad de inte res13s en juego y las d ificu ltades-¿im posib i l idades? metodológicas ele 

med ic ión de l  r iesgo (en térm inos de l  autor la "manejabil idad técn ica" de l  r iesgo) ,  un ido a 

los p lanteos que,  desde l a  antropología aporta Mary Doug las (1996) , en re lación a los 

componentes morales que se adscriben a la eva luac ión de l  r iesgo y l a  posibilidad ele 

manipu lación de los s istemas estadíst icos. 

Los métodos cuantif icados p resentes en la eva l uación de l  r iesgo no pueden, presumiendo 

neutra l idad y objetiv idad , obviar  su exposic ión e infl uenc ia a i ntE::reses pol íticos,  

económicos y cu ltu ra les que la  atraviesanª. La propia se lección de riesgos y la  negación 

de o'tro.s estaría señalando modal idades de percepción , categorizac ión y atribución socia l  

de l  r iesgo ,  que hegemón icamente def inen qué s i tuaciones son me recedoras de sE::r 

s En un mismo sentido, Zizek (:2001 ::357) sostiene que "El problema consiste en que no hay ningún método C:entífico o 
de otro tipo que permita llegar a la certeza acerca de la existencia y magnitud de los problemas ( ... } no existe ningún 
1nodo de establecer con certidumbre el alcance del riesgo ( ... } diariamente somos bombardeados con nuevo:� 
descubrimientos que invierten las opiniones difundidas". 

12 



i nc lu idas en la  agenda de las políticas sociales. No estamos frnnte a un prob lema 

s imp lemente técn ico , s ino que: 

"Algo más sucede para fijar la a tención en determinados riesgos y para 

encubrir la percepción de otros. Se argumenta aqu/ que los juicios morales públicos 

anuncian poderosamente determinados riesgos. Por lo general, los riesgos bien 

advertidos resultan estar conectados con principios morales legitimadores'' 

(DOUGLAS, 1996:98) 

De este modo,  las p retEinsiones - prescripciones p roven ientes de la  eva luación  del rinsgo,. 

se convierten E!n p retensiones  - prescripciones de carácter mora l .  

Lupton ( 1 993) sostiene que e l  riesgo se ha convertido en  una construcción cu ltura l  cent ra l  

reconociendo una función moral central en el  discurso del  riesgo: la  culpabilización de la 

v íct ima,  desp lazando de l  anál isis las razones reales que afectan sus condic iones de vida 

ind ividua l .  

E l  d iscurso del riesgo ref iere a los  "comportam ientos indeseab les" (CASTEL,  1 9:36 229) 

veh icul i :zando así un  conju nto de d iscursos mora les. Si bien, e l lo no constituye una 

novedad h istórica en los d isposit ivos de gestión poblac ional  de la  pobreza9, es posible 

sostener  que la " innovación" consiste en invest i r  a estos d iscursos de un  lenDuaje 

específ ico,  que abandonando la  polaridad bueno - m alo, no rma l  - anormal ,  sano -

patológico,  describe correlaciones estadísticas que se nos presentan corno n eutra les y 

9 El tratam iento moral de la pot rnza ha sido una constante histórica en el desarrol l o  de acciones de inteNención social 
sobre la misma: "E entre os moralistas e os educadores do século XVII que vemos formar-se esse outro sentimento cla 
infancia ( . .. ) que inspirou toda a educa9ao até o século XX, tanto n a  cidade como no campo, na burguesia co110 no 
povo. o apego a infancia e a sua particularidade nao se exprimia mais através da distra93o e cla biincadeirn, mas 
através de interesse psicológico e da preocupa9áo mo ra l" (AHIES, 1981:162) 

1 �
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asépticas en términos valorativos; la noción de riesgo se tecnificó significand.J "a 

passagem do risco/peri1;:¡0 na sua func;ao adjetiva e proto-conceitual para urna situac;ao 

formal" (MIT JAVILA, 2000). 

En la evaluación del riesgo, el individuo y su modo de vida son centrales, siendo el medio 

externo relegado en favor de la posición del individuo frente a los riesgos, quien pasa a 

constituirse en la "unidad" de referencia: los factores de riesgo comienzan a ser asociados 

formalmente con individuos y poblaciones específicas. 

La individualización de las causas de las situaciones consideradas "ele riEisgo" es el 

mecanismo fundamental con el que operan los dispositivos de evaluación del riesoo y de 

donde surge su principal "aporte legitimador": las secuelas de la cuestión social son 

consideradas corno fracasos individuales. 

El discurso adjetivante cede lugar ante un discurso basado en formalidades técnicas 

derivadas de correlaciones estadísticas -cuestionables muchas veces desde un punto de 

vista mBtodológico, y disfrazando componentes y selecciones de carácter moral-, que se 

traducen operativamente en recomendaciones técnicas asentadas sobre los aspectos 

conductuales de los indi\1iduos. 

El riesgo entendido como construcción cultural y corno elecciones en el diseño de un estilo 

de vida individual, pr�·supone la posibilidad de control y manipulación de car<ktN 

moralizante al comprender al riesgo como algo contingente. 

"(. . .) se señalan a determinadas clases de personas como probables 

víctimas; su situación de estar 'en riesgo, justifica ponerlas bajo control. En la 

moderna sociedad industrial los pobres están en riesgo desde t.?! punto de vista de 

Ja nutrición, en especial las mujeres pobres encinta. Su vulnerabilidad da derecho é; 
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la sociedad a desviar la responsabilidad imponiendo restricciones estrictas en sus 

compras y dieta como condiciones: para recibir un m(nimo de ayuda. Sí ellas o sus 

bebés son abatidos finalmente, su rechazo de la ayuda oficial explica por qué tienen 

que culparse a sí mismas (DEUTSCH Apud OOUGLAS. 1996:94) 

El ri1�s90 se considera siempre como producto de decisiones susceptibles de ser 

controla.das individualmi::mte: se trata del individuo y su racionalidad, que a partir de una 

decisión acertada o desacertada se coloca a sí mismo en una situación de riesgo. 

La concepción del individuo como ser racional está en la bas10) de los discursos que apelan 

al control individual de los riesgos. Si E�I comportamiento "racional" espE�rado frente al 

riesgo no se produce, cabe a las profesiones asistenciales intervenir, bajo el supuesto de 

encontrarse ante problemas de percepción del riesgo por parte de los sujetos o de 

desconocimiento de las modalidades para su enfrentamiento. 

La posibilidad de elección racional del individuo se encuentra, por tanto, Em la basEi de las 

intervenciones orientadas bajo la evaluación y enfoque de riesgo. Este individuo aparece 

como un ser abstracto, desprovisto de influencias socioculturales y econórnicas. De este 

modo, se niega que la construcción autobiográfica de los sujetos, depende más de 

elem1:mtos contextuales y estructurales complejos, que de los deseos y requerimientos de 

desarrollo personal y autónomo; y cuestiona más al sistema de protección social quE a la 

racionalidad individual para enfrentarse a lo riesgos. Tal como sostiene Douglas 

( 1 996: 1 1  O) las personas definen para cada situación "sus propias normas de ri esgo 

razonable". 
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De este modo, no l lama la atención entonces l a  re levancia que  asumen los d ispos it ivos d e  

gestión poblaciona l  centrados en  modal idades d e  intervención apoyados e n  l a  " intru: :; ión" 

en el hogar de "sistemas abstractos" -por  usar la  expresión d i:! G iddens 1 0 . 

Estarnos ante u n  d isposit ivo eficaz para " recomendar so luc iones ind iv idua les" (DOUGl_AS ,  

1 996 :35 ) ,  despo l it izando cuest iones y proc esos sociales complejos, e impid iendo E�I 

recon ocimiento de los sujetos en tanto form ando parte d e  co lect ivos m ás ampl ios dond e 

compar1en a l  menos c ie 11as condic iones materia les de existenc ia .  

Así, e l  d isc u rso de l  r iesgo asume u n  pape l  despo l it izador  fundamenta l ,  a l  desconocer e l  

peso que las estructuras y procesos socioecon órn icos adqu ie ren  en  la  def in ic ión de l  

campo de lo posib le para cada ind iv iduo . 

Se produce entonces u n a  doble negación. Por un lado,  se desconoce e l  hecho de que " la 

actua l  distribuc ión de ri E!sgos refleja sólo la vigente d istribuc ión de poder y posic ión socia l  

( . . .  )" (DOUGLA S ,  1 996 :32) .  Y por otro lado,  la  natu ra l izac ión de l  riesgo -en e l  sent ido die 

su no reconocim iento en tanto categoría constru ida sociopo lít ica y cu ltura lmente- no 

permite reconocer que :  "La cogn ic ión de pe l igros y la e lección de los individuos ante 

determinados r iesgos t iene más que  ver con ideas sociales de mora l  y de j ust ic ia ,  que con 

ideas p robab i l ísticas de costes y benef ic ios en la aceptación de los riesgos" ( BESTA R D  en 

DOUGLAS,  1 996: 1 4) .  

Los d isposit ivos de gest ión poblaciona l  centrados e n  l a  eva l uación de l  nesgo, apamcen 

asociados a los nuevos re querim ientos impuestos por el cambio en los patrones d ie 

1 0  "Los experimentos cotidianos reflejan el papel cambiante de la tradic ión,  y corno también ocurren  en el nivel nlobal ,  
deben considerarse en el contexto del  desplazamiento y reapropiación del conocimiento experto bajo e l  impacto de la 
intrusión de sistemas abstracto�;. La tecnolog ía, en e l  sentido general de ' técnica ·, desernpefia aquí  e l  papel principal , 
innto en el espacio de la tecnolog ía material como en e l  del conocimiento experto social especial izado" (G IDDEl,JS 
i 997:79-80). 
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acumu lación de l  capital y de regu lación sociopol ít ica ,  marcando una relativa ru ptu ra. con 

las c lás.:cas intervenciones 1 1 :  

"La tendencia que emerge, más que arrancar  del cuerpo social a los 

elementos indeseables (segregación) o reintegrarlos, más o menos a la fuerza, 

mediante intervenciones correctoras o terapéuticas (asistencia), trata de asignar  

destinos sociales diferentes a los individuos en función de su capacidad para asumir 

las exigencias de la competitividad y de la rentabilidad'' (CA STEL, 1986:24 1 ) . 

Aque l lo que Castel denomina corno po l ít icas de i nserc ión pueden ser comprendidas corno 

exprEis ión de los cambios en  las modal idades de atenc ión de las man ifestaciones de la 

cuest ión soc ia l .  A part i r  de un  d iagnóst ico dado se e labora un  perf i l  que adjudica c ierto 

destino social al sujeto, y e l lo  perm ite su inserc ión dentro de c i rcu i tos inst ituc ionales 

específ icos que p rocu ran ,  ya no integra r  soc ia lmente,  s ino insertar e n  u n  con texto 

específ ico a l  " incompetente socia lmente". 1 2  Esta modal idad requ iere la. foca l ización de las 

prestaciones socia.les en sectores específ icos de poblac ión . 

De E!Stt3 modo, la focal ización se estab lece a part i r  de  la  determ inación de c iertas 

características y comportamientos individuales13, p redef i n idas técn icamente , que pe rmiten 

un  recorte dentro de un  conjunto poblac ional ,  a l  t iempo que ,  de esta forma, se viab i l i za e l  

1 1  E l  misrro Castel señala la tendencia a la modificación en las est rategias preventivas a medida que  el neol iber:ilisrno 

se consolidaba en la sociedad francesa (CASTEL, 1 98 1 : 1 7) . 
12 El ejemplo que coloca Castel (1 986) se refiere al "deficiente": una vez elaborado el d iagnóstico, ya no se pretende �;u 
"cura", sino que se lo inserta en un establecimiento productivo donde sus aptitudes y capacidades le permitan ser "útil 
socialmen te" dentro de un encuadre especialmente protegido. 
1 3 En un mismo sentido, lamamoto ( 1 992 : 1 35) sostiene que "( . . .  ) los factores vistos como problemát icos son trans1 e ridos 
de la e� tructura social para los individuos y grupos considerados como responsables de su ocurrenci :i. 
Consecuentemente, lo que debe ser cambiado son los hábitos, actitudes y comportamientos de los individuos, ten iencio 
en vista su ajuste social ( . . . )" 
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recorte de derechos socia les ,  regu lando mediante operaciones dEi carácter  técnico-

burocrático, la inc lus ión y la exc l us ión en re lac ión a los s istemas de p rotección socia l . 

Las fo rmas que  asume la p rotección foca l izada p roducen efectos sobre e l  papel  del las 

p rofesiones asistenc ia les 1 4: se construyen d iscursos qLI EO) aparecBn objetivadm; en 

modal idades e i nstrumentos de intervención ,  const ituyéndose en  d ispos it ivos de gest ión 

poblaciona l .  

Caste l 1 5  a l  referi rse a la cuestión de l  r iesgo en  la  sociedad "posdisc ip l inar" ,  i ntenta 

expresar el t ránsito por e l  cua l  el d isc ip l i nam iento (FOUCAUL T ,  1 995) cede espacios 

f rentE! a la  construcción y asignación de dest inos socia les a grupos c las if icados en  func ión 

de d istintos r iesgos. 

Hoy se asiste - más que la formu lac ión dEi un  d iscurso "globa l izador"- a l a  construcción de 

d isc u rsos específ icos para c ie rtos grupos de poblac ión ,  en  tanto estructu ración d13 

espacios p rotegidos, dentro de lo que Castel ( 1 986) denomina como tráns ito descle la 

"pe l igrosidad" al "r iesgo": 

"Les interventions médico-psyco!ogiques seraient ainsi a vant tout un moyen 

de calibrer différentiellement des catégories d 'individus pour les assigner á des 

14 A los efectos del anál isis que aqu í  se presenta, se entiende por  "profesiones asistenciales'' aquel las que operan en la  
atención institucional izada a las expresiones de la cuestión soc ia l  que son objeto de políticas públ icas impl icando una 
relación directa con los usuarios de los serv ic ios sociales.  
1 s "El modelado de los f lujos de  población, a part i r  de una combinatoria de características cuya elaborac ión se deri va del  
método epidemiológico reenvía a una imagen diferente de lo  socia l :  la de un espacio homogeneizado, c ruzaclo por 
c i rcuitos previamente trazados y en e l  que los individuos son invitados o incitados a seguirlos según sus capacid;: des o 
incapacidades. (As í, la marginal idad misma en vez de .ser un territorio inexplo rado o rebelde puede convertirse en una 
zona acondicionada hacia la qu i� se verán orientados los incapaces de  adoptar las vías más competi tivas). Proyección, 
por tanto, de un  orden más que su imposición a posteriori. Esta forma de  pensamiento tiene  menos po r obsesión la 
discip l ina que la eficiencia. Su principal maestro de  obras ya no  es e l  p ráctico que interviene para rel lenar f isuras o 
impedir qu13 se abran, sino el administrador que planifica las orientaciones y les hace corresponder los perfiles humanos . 
Imagen l ímite de una prevención perfecta que econcmizaría a un t iempo la represión y la asistencia, pues\1) que 
gestionaríc. p revisoramente las trayectorias sociales a partir de una evaluación ' científica' de las capacidades de lo� 
individuos. Esto no es por supuesto más que un l ímite o,  s i  se quiere, un  mito, pero cuya lógica está ya presente 1;n la:3 
más recientes decisiones adopta.das en nombre de l a  previsión de riesgos" (CASTEL, 1 986:242-24:l) 
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places précises. Le diagnostic-expertise représenterait le esta de 'scientifique , d 'un 

processus de distribution des populations dans des circuits spéciaux, éducation 

spéciale ou tra vail spécial, par exemple. Légitimation par un sa voir (ou un pseudo­

sa voir) de décisiones qui arbitrent entre des valeurs essentielles et portent 

I éxpertise á la hauteur d úne nouvelle magistrature des · temps modemes" 

(CAS TEL, 198 1: 128) 

La de l im itación de f lujos de poblac ión vue lve posib le la  " i l us ión" de const ru i r  una imagen 

homogénea de lo socia l : pensar en térm inos de r iesgo s ign if ica pensar mediante la fórmula 

"s i .  . .  entonces" (HABE R MAS 1 97 1 ; G U E FmA, 1 995) , por  la  c ua l  se  def inen estos g rupos 

de pob lación homogeneizados según c iertas característ icas p reestablecidas d esde 

espacios inst i tucionales de gest ión técnica de lo  soc ia l .  

De este modo, l as  abs1¡ racc iones operan red uc iendo la  heterogeneidad a l  abandonar l a  

comp lej idad de lo  real  en  favo r de la . abstracción centrada en la  forma l idad , lo  cua l  pe 'm ite 

reed i·iar la fantasía de la "calcu lab i l idad del m undo" (ADORNO - HORKHE I M E R ,  1 967) . 

Esta modal idad de v ig i lanc ia poblac ional  un ida a los avances en la  informática posib i l it a  la 

construcción de m ape os de población en la  v ig i lancia de l  1r iE�sgo i mpl icando un 

perfeccionamiento de v i 1�jas m odal idades. 

"Un te! dispositif réalise cette forme particuliére (ou cette déviation) de Ja 

prévention qu 'est le déspitage systématique. L 'éventuel!e intervention vise des 

individus pré-sé/ectionnés sur des critéres individualisés, décontextua/isés par 

rapport á / 'environnement, et économise une action préventive générale sur Je 

milieu" (CAS TEL, -198 1: 132) 
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Este cambio en e l  "mi rar'' se acompaña de la  "desapariciéi r 1 del  sujeto" (CASTEL ,  1 9El6) y 

de la  aparic ión en escena de un  conju nto de abst racc ia .es: los factores de riesgo . La 

evaluación del riesgo op era natura l izando la h istoria i nd ivi< ua l  y por tanto natu ra l izando la  

h istoria soc ia l .  

Las nuevas modal idades ele p revención jera rqu izan � <  tarea tecnoburocrática dEd 

plan if icador f rente a la ta. rea del  operador de campo.  

CastEd ( 1 98 1 : 1 36) p lantea que la gestión de los r iesgos da cuenta de una aparente 

contradi cc ión : por un lado, la acentuación  ele una  tender cia plan ificadora ,  d i rectriz y 

tecnocrática por  parte e l  Estado , y por  otro, e l  rechazo a L na concepción púb l ica ele la  

asistE,ncia que haga de l  E stado el  responsable d i recto o e su im plementación.  Esta 

aparentE� contrad icción E's resuelta a través. de estrateg ias ,  

"qu i  tente de conj uguer  la  p lan if ic.at ion centra isatrice et  l ' i n i t iative p rivée , 

rautoritarisme des technocrates et la convivialité des associations spontanées de 

citoyens, J 'objectivité qu 'on pretE� aux professionnels et les bons sentiments qui 

sont censés etre J 'apanage des bénévoles" (CA STEL, ·t 98 1: 136) 

E l  d isc ip l inamiento exig 1·a un  espacio de in teracc ión con p resencia del  sujeto, doncl 1:i en 

una rnlación ind iv idual izada ,  SE3 abordaba un p roceso dH rehabi l itac ión,  evaluación , 

seguimiento ,  etc . Actualmente,  es posib le p resci nd i r  de l  ·sujeto para determ i 11a 1- su 

exposición a factores de riesgo . La re lación "cara a cara" (CASTEL ,  1 986) deja dE ser  

necesaria en  la evaluación del r iesgo, puEis  lps r iesgos son p redefin idos técnicamente . D e  

,:;ste modo,  al estar en ¡p resencia de instrumentos concretos de eva luación del  riesg :) ,  e. 1 
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espacio de autonomía re lat iva de l  operador de campo se ve reducido:  este espacio ele 

"autonomía relativa" encuentra su soportE;) en e l  potencia l  recategorizador del r ies�JO en el 

uso de los instrumentos 16. 

La eval uación del r ies90 supone que el sujeto p ie rde su  posición s imu ltánea de sujeto-

objeto de conocim iento.  A t ravés de la d iv is ión del t rabajo entre d iseñadores y operadoms 

de campo,  esta posic ión de l  sujeto aparece d i sociada en  l a  medida en  que E3 l  conocim iento 

y la intervenc ión no se const ituyen como momento ún ico :  con la eva luación ded riesoo , e l  

sujeto hab la  y se h ab la  sobre é l  desde los instru mentos.  

La d iv is ión de l  t rabajo establecida a parti r de la  d ist inc ión entre operadores/diseñadores s;e 

apoya en las característ icas que  asume la eva luación de l  riE!SQO en  tanto q u e :  "La 

admin istración del  ries�10 supone un  manejo centra l izado y estadístico de la  poblac ión , y 

por otro lado se p lantE?a  l a  gest ión de frag i l idades ind iv idua les en espacios de t rabajo 

ind ividua l ,  cara a cara" (M IT..IAV ILA ,2000:68) . 

E l  Esta :fo ,  en  la  redefin ic ión de su ro l ,  se rest ringe  a l  cump l im iento de c ie rtas funcione·s 

que exi9en la burocratización y tecn ificac ión de la  in tervenc ión : la centra l izac ión de datos, 

f i jar no 1·mas de funcionamiento de los serv ic ios así como su local ización y población 

benef ic iar ia ,  defin i r  los objetivos y contro lar  los resu l tados de las intervenc io nes.  Se in siste 

cada vez más en la  necesidad de contar con "um técnico t re inado para i nterv i r  num campo 

de a�:ao determ inado com a máxima eficácia operat iva" (N ETTO, 1 996 :  1 25 ) .  

1 s Procurando identificar este punto en el uso de instrumentos de evaluación del riesgo, se entrevistó a una asistente 
social qu iE!n afirma lo s igu iente : "R iesgo soc ia l ( . . .  ) no me gusta ( . . .  ) Está la  etiqueta y adentro cada u n o  l e  ponE� lo que 
qu ie re (  . . .  ) Pero no sé, riesgo social ( . . .  ) se puede medir desde todo punto de vista. Un bajo peso, una problemática 
familia1· de violencia, bajos ingresos del núcleo famil iar. Ellos te plantean en la ficha de ingreso ciertos criter'ios, pero 
nosotros tratamos de que sea medio integrado. No nos manejamos con los puntajes de la f icl1a socia! . El otro día anoté 
en lista de espera todas situacic nes de riesgo: un bajo peso, una tenencia que la tenía el padre, una madre psiqui�trica, 
un egreso de I NAME en situación de calle que necesitaba ingresar a los niños ( . . .  )" 
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La evaluación del  r iesgo comparie con e l  d iscu rso discip l i nar  la  tendencia a natura l izar 

c iertas ::; i tuaciones despo l i t izando sus contenidos :  son los comportamientos de los sujetos 

los que los exponen a los r iesgos ,  así  como los comportami Emtos suscept ib les de un  t rato 

moral izante imped ían la i ntegrac ión .  

De este modo se n iega e l  carácter pol ít ico impl icado en la  l ucha de · c lases , de forma tal  de 

enfrentar la  cuest ión social como cuestión a ser  gest ionada técn icamente d i r ig iéndose a la  

regu lac ión de comportamientos individua les .  

CONCLUSIO NES 

La reforma de l  Estado enmarcada dentro de los req u er imientos de un estadio part icu lm d!? I  

capital ismo exige una modif icación en e l  abordaje púb l ico de la cuest ión socia l ,  

rep resentada por l a s  po l ít icas socia les d e  inse rc ión social  foca l izada . 

Con la expresión "pol ít icas de inserc ión social  focal izada" , se p retende dar  CUE?nta ( i ) d!=i l  

pasaje desde po l ít icas de integración hacia pol ít icas de inserción en e l  marco dFJ I  t ránsito 

desde un rég imen de acumu lación y regu lac ión sociopo l ít ica r íg ido hacia su f lexib i l idad , y 

( i i ) del  carácter focal izado de estas po l ít icas de inserción , p rocu rando recuperar  la  

instrumi3ntal idad d iseñada a f in  de determ inar  la población objeto de las mismas .  

De este modo,  la  expresión  posib i l ita la  comprensión de estos nuevos d isposit ivos de 

gestión poblacional cons iderando dos d imensiones de la  rea l idad soc ia l : las 

t ransformaciones socia l .es que contextua l izan e l  o rigen de estas nuevas pol ít icas soc iales 
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y sus d isposit ivos concretos de operacional izac ión ,  evitando así  un  est udio 

autorreforenc ia l  que no l ogre t rascender a 'I d isposit ivo en s í  m ismo.  

Estamos frente a formas de gestión poblacional  en donde l a  intervención i nst ituc ional 

veh icu l iza nuevas formas de "vig i lanc ia" sob re la  pobreza . Los disposit ivos de ge::;tión 

poblacic na l ,  en  tanto componentes d e  un  rég imen de regu lación sociopo l ít ica , se 

const i tuyen en los mecanismos de rep roducción de las c lases socia les y sus re laciones. 

En re lac ión con los mecanismos de rep roducción socia l ,  se recoloca e l  tema de l  ind iv iduo 

y la  fami l ia  como objeto de intervenciones socio-po l ít icas en  13 1 marco de po l ít icas soc ia les 

focal izadas,  a l imentado por n uevas fu ndamentac iones teórico - m etodológicas qw3 

sustentan la intervención , donde la  noción de r iesgo adqu iere una  centra l idad merid iana.  

La eva luación del  r iesg o ( i )  se const ituye en un método que su rge 1?11 e l  ámbito ele la 

epidemio log ía ,  s iendo ( i i )  incorporado p rogres ivamente a espacios o r�;¡an izativos prop ios 

de la  gest ión de lo socia l ,  fundamentalmente a part i r  de  la  década de los 90. La e�va1uación 

del  rif3S�JO se incorpora al t rabajo social  hab iendo nacido como p roducto del desa r ro l lo  

disc ip l inar  de la  ep idemio logía ,  a part i r  de su const ituc ión corno d isposit ivo de regu la ción 

sociopol ít ica en e l  m arco de las n uevas po l ít icas sociales.  

Dos cuE:st iones fundamEmtales se de rivan de l  modo en que es incorporada la  evaluación 

del  r ies go al  t rabajo socia l : se vue lve imperioso un aná l is is c rít ico  del inst rumental 

p ropuesto por este método y su s ign if icación para la  inte rvEmción profesiona l ,  a l  t iempo 

que esta reflexión no puede darse en forma aislada de la  considerac ión de su  s ign ifica ción 

y alcance sociopol ít ico en  un  contexto que marca t ransformaciones en  las modal idades dB 

intervención social  de l  Estado. 
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Las pol íticas de inserción socia l  foca l i zada se constituyen en  la respt.wsta centra l  ofrecida 

ante las "nuevas man ife�staciones" de la cue�st ión socia l . Apoyándose en los instrumentos 

que ofrece la eva luación de l  r iesgo, se focal iza sobre g ru pos poblacionales espec1.f icos 

prete nd iendo superar  procesos de social izac ión considerados deficitarios: las fam i l i as en 

situación de r iesgo soc ia l  pertE!necen a sectores de extrem a  pobreza qw� engrosa n la.s 

f i las de " inempl eables" ,  " inút i les para el m undo", "supernumerarios". 

La eval uación del r iesgo const ituye un método que v iabi l iza la  regu lación de derechos -v ía 

focal ización- y otorga c ie rta rac ional idad que permite fundamentar  técn icamerr:e la 

exc lus ión y la  inc lusión en  la definición de la pob lación benef ic iari a .  De este modo ,  13 1 

derecho a la  p rotección es asignado a t ravés de c riter ios tecnocrát icos desregu lando 13 1 

conj unto de derechos socia l 13s .  

Frente a la  t ransformación en las formas "trad ic ion ales" d e  inte rvención sociopol ít ica, se 

apuesta a la construcción de d isposit ivos basados en la recuperación de formas de 

protección social cercana,  invocando la responsab i l idad y so l idaridad de las fam i l ias ,  la 

comunidad y las o rgan izaciones locales .  
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